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Introducción 

«Los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le con-
taron todo lo que habían hecho y enseñado. Entonces 
Él les dijo: “Vengan conmigo a un lugar solitario, para 
que descansen un poco”, porque eran tantos los que 
iban y venían, que no les dejaban tiempo ni para co-
mer. […] Cuando Jesús desembarcó, vio una nume-
rosa multitud que lo estaba esperando y se compade-
ció de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor, 
y se puso a enseñarles muchas cosas» (Mc 6,30-34)1.  

Provenientes de dieciocho diferentes localidades en las que se encuen-
tra hoy el Movimiento de Vida Cristiana, la VI Asamblea Plenaria ha 
reunido ciento cuarenta y tres delegados e invitados, entre laicos, con-
sagrados y clérigos, todos unidos por el sacramento del bautismo. Bajo 
el lema “Siempre en Movimiento”2, nos hemos encontrado en Medellín 
del 21 al 26 de julio de 2024, con la consciencia clara de ser delegados 
y representantes de los demás miembros del MVC a nivel internacio-
nal, y estamos profundamente agradecidos con el Señor por habernos 
concedido un espacio muy bendecido para la reflexión, profundiza-
ción y renovación de la vida y misión del MVC.  

Han sido días en los que hemos podido experimentar con gran 
intensidad la Presencia viva de Dios, en nuestra historia y en nuestro 
presente: el Señor nos ha acompañado muy de cerca, de manera 

 
1 Evangelio del Domingo XVI del Tiempo Ordinario (B), Misa de inauguración 
de la VI Asamblea Plenaria del MVC y la bienvenida a los asambleístas, 21 de 
julio de 2024. 
2 Tomado del Discurso del Papa Francisco en el III Congreso Mundial de los 
Movimientos Eclesiales y las Nuevas Comunidades, sábado 22 de noviembre 
de 2014. 
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especial en la liturgia de la Palabra3, conduciéndonos paternalmente a 
fijar nuestra mirada en el corazón del Evangelio.  

Al iniciar la Asamblea, al igual que los discípulos volvieron donde Jesús 
para contarle lo que habían obrado y enseñado, los delegados llegaron 
con la ilusión de venir a contar todo lo que habían hecho y vivido en 
sus localidades. El Señor, con amorosa pedagogía, nos preparó un es-
pacio dedicado para tener un encuentro profundo con Él: «vengan 
conmigo a un lugar solitario, para que descansen un poco» (Mc 6,31). 
Aquí, en el encuentro íntimo con Él, en su Palabra, hemos redescu-
bierto nuestra misión y fortalecido nuestro deseo de vivir y anunciar el 
Evangelio con renovada fe y entusiasmo: «sin esa Palabra no podrá ha-
ber Movimiento de Vida Cristiana. Si no es la Palabra la que hace fe-
cundo nuestro corazón, nuestro corazón no puede dar fruto. Por eso 
decía Jesús: “Yo soy la vid verdadera y vosotros los sarmientos. Sepa-
rados de mí, no pueden dar fruto” (Jn 15,5). Es el Señor quien pastorea 
por medio de Su Palabra. En realidad, quien puede tocar el corazón de 
una persona es la Palabra de Dios»4. Además Mons. Juan Manuel du-
rante su homilía en el último día de la Asamblea nos alentaba a que 
tengamos mucho cuidado con el activismo, haciendo de la recepción e 
interiorización de la Palabra de Dios lo primero en nuestra vida.  

Además, el ponernos de rodillas ante la Presencia del Señor, el 
nutrirnos de Él en la celebración eucarística, la adoración al Santísimo 
Sacramento, el rezo del Santo Rosario, así como los espacios de diálogo 
y de apertura sincera a los demás, han sido momentos en los que, en-
contrando ese “descanso” en el Espíritu, hemos podido profundizar en 
nuestra misión y compromiso apostólico. 

 
3 Durante los días de la Asamblea, la liturgia de la Palabra fue especialmente 
conmovedora. Las citas parecían hechas a medida. Vemos en ello una delica-
deza de Dios, que intentamos compartir en el presente documento.  
4 Mons. Juan Manuel Toro Vallejo, Homilía en el último día de la Asamblea, 
26 de julio de 2024. 
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También a través de la oración personal, en la escucha atenta a 
Dios, haciendo memoria agradecida de la propia historia y ejercitán-
donos en el discernimiento, hemos podido también experimentar su 
Presencia en la dinámica del encuentro personal: encuentro con el pri-
mer Amor, por el que estamos aquí; encuentro con los anhelos más 
profundos del interior de cada uno; encuentro con otros corazones que 
se saben y se sienten unidos por un mismo Señor, una misma fe, un 
mismo bautismo5, un mismo carisma. Todo ello se vio expresado en la 
alegría profunda del compartir, cantar y vivir con espontaneidad la 
apertura del corazón, para escuchar y acoger el don que significa cada 
uno de los hermanos.  

Dios, Autor de todo bien, quiso y pensó este momento para no-
sotros, y nos lo dio como regalo para que, renovados en su Amor y 
fortalecidos por la alegría del encuentro, sigamos siempre en movi-
miento. Es el Espíritu Santo quien nos mueve interiormente y permite 
que nos dejemos tocar por la necesidad de tantos corazones que buscan 
a Dios. Como el Padre envía al Hijo, así nosotros nos descubrimos en-
viados por el Señor a anunciar el Evangelio6, confiando en la fuerza de 
Dios que nos hace sus testigos7. 

1. Contemplar y agradecer el don recibido 

El Señor nos ha invitado insistentemente a renovarnos en el primer 
Amor, a poner la mirada en el don que de Él hemos recibido y, con la 
ayuda de su Espíritu, pudimos contemplar con alegría el misterio de 

 
5 Ver Ef 4,5.  
6 Ver Jn 20, 21.  
7 «(...) recibiréis la fuerza (dynamin) del Espíritu Santo, que vendrá sobre vo-
sotros, y seréis mis testigos (mártyres) en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, 
y hasta los confines de la tierra» (Hch 1,8). Fue la cita de la Jornada Espiritual 
con la que iniciamos los trabajos en la Asamblea.  
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ése precioso regalo de Dios8 para cada uno de nosotros, para el Mo-
vimiento y para toda la Iglesia.  

Como asambleístas hemos reavivado la certeza que en la historia 
de salvación y de reconciliación de la humanidad, así como en la de 
cada uno de nosotros y en la del MVC, la iniciativa siempre es de Dios 
Amor9:  el Padre, origen de todo amor, que nos amó primero10 y que 
nos ha elegido y llamado en su Hijo11, por medio del Espíritu Santo.  

Junto a la conciencia de que el Padre es el autor de la Promesa12, 
que la lleva a su plenitud en el Hijo13 y la sostiene y cumple en nosotros 
a través del Espíritu Santo14, resuenan también en los corazones 
MVCistas las palabras que el Papa Francisco dirigiera en una ocasión 
a los miembros de los Movimientos Eclesiales:   

«Ante todo, es necesario preservar la lozanía del ca-
risma: ¡que no se arruine esa lozanía! ¡Lozanía del ca-
risma! Renovando siempre el “primer amor”»15.  

El carisma sodálite es un don de Dios para la Iglesia y, frente a él, reco-
nocemos la importancia de vivir la dinámica de la acogida y de la re-
cepción. Descubrimos así la hermosa responsabilidad de custodiar el 
don de Dios para que éste pueda brillar y mantener su lozanía. Ante 
esta exigencia nos sentimos sobrepasados, pero sabemos que no esta-
mos solos. Somos hijos de María y, con Ella y como Ella, queremos 

 
8 Juan Carlos Tuppia, Reflexión sobre “La lozanía del carisma y el apostolado”.  
9 P. José Miguel Montoya, Reflexión en la Jornada Espiritual en el primer día 
de la Asamblea, lunes 22 de julio de 2024.  
10 Ver 1Jn 4,10.  
11 Ver Ef 1,1ss.  
12 Aguardar «la Promesa del Padre», ver Hch 1,4. 
13 Ver Fil 1,6; Gal 4,4.  
14 Ver Jn 14,26.  
15 S.S. Francisco, Discurso a los participantes en el III Congreso Mundial de los 
Movimientos Eclesiales y las Nuevas Comunidades, 22 de noviembre de 2014.  
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custodiar, meditar en el corazón16 y mantener vivo este don, pues re-
conocemos que está siempre abierto a la novedad.  

2. Un don que espera una respuesta personal  

«Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras 
gracia» (Jn 1,16). 

Nos sobrecoge la riqueza del don recibido: la acción de Dios en nuestra 
historia común, en el don de tantas personas que han sido parte de 
nuestro andar y en el corazón de cada persona que hoy se descubre 
llamada a recorrer este camino espiritual en la Iglesia.  

Recordar la narración de la vocación del profeta Jeremías17, que 
tantas veces hemos meditado y rezado en retiros, jornadas y en otros 
espacios, nos llevó a situarnos nuevamente en el corazón de Dios. Él 
nos ha pensado desde toda la eternidad, antes de formarnos en el seno 
materno, y nos ha llamado a ser hijos, hermanos, discípulos y apósto-
les.  

Escuchar nuevamente nuestros nombres18 después de un camino 
lleno de alegrías —y también dolores—, al igual que María Magda-
lena19 (cuya fiesta celebramos durante la Asamblea), nos hace exclamar 
con el corazón lleno de gratitud y humildad: «Aquí estoy, Señor, para 
hacer tu voluntad» (Hb 10,7).  

Sabiendo que estamos aquí porque nos hemos encontrado personal-
mente con el amor de Jesús, queremos seguir cultivando ese encuentro, 

 
16 Ver Lc 2,19.52.  
17 Ver Jer 1,1ss. P. Thiago De Oliveira, Homilía durante el tercer día de la 
Asamblea, miércoles 24 de julio de 2024. 
18 Inspirado en las palabras del P. Carlos Keen, Homilía en el primer día de la 
Asamblea, lunes 22 de julio de 2024. 
19 Ver Jn 20,16. 
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para responder de manera libre y personal al llamado que Dios Padre 
nos hace en nuestra familia espiritual a ser santos20. Así, queremos con-
vertirnos con la fuerza del Espíritu, como enseñaba el entonces Card. 
Ratzinger, en «hombres jóvenes y en mujeres jóvenes en los que rena-
cía la fe, sin “sís” ni “peros”, sin subterfugios ni escapatorias, vivida en 
su integridad como don, como un regalo precioso que hace vivir»21.  

Procurando cuidar esta respuesta de cada uno, deseamos y nos 
comprometemos a trabajar para que el MVC sea un lugar de creci-
miento personal, en el que se respete y promueva la dignidad de cada 
persona y su libertad pueda crecer en el amor. Queremos un lugar en 
el que cada MVCista pueda encontrar un espacio para desplegar sus 
propios dones, poniéndolos al servicio de la misión encomendada; un 
lugar donde prime la actitud de escucha y acogida del regalo que Dios 
hace a toda la familia en cada uno de nosotros; un lugar en el que las 
relaciones personales y las comunidades de fe ayuden a amar a la me-
dida de Cristo para que, «viendo cómo nos amamos»22, muchos quie-
ran seguirlo a Él.   

3. Un don para el apostolado 

Así, reconocemos que todo esfuerzo personal y comunitario es una 
respuesta a la invitación del Señor a anunciar a los hermanos «lo que 

 
20 Inspirado en la Oración Inicial del primer día de la Asamblea, a cargo de 
Rodrigo Munévar, lunes 22 de julio de 2024.  
21 «E in giovani uomini e in giovani donne risbocciava la fede, senza “se” né 
“ma”, senza sotterfugi né scappatoie, vissuta nella sua integralità come dono, 
come un regalo prezioso che fa vivere» (Card. Joseph Ratzinger, Los movi-
mientos eclesiales y su colocación teológica, Roma 1998). Citado por Alexandre 
Borges en su charla del primer día de la Asamblea.  
22 Ver Hch 2,42ss. 
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hemos visto y oído»23. Como Movimiento, queremos responder al lla-
mado de Dios a servir dentro de la misión de la Iglesia:  

«Si la colocación, el lugar de los movimientos en la 
Iglesia es su “carácter apostólico”, es lógico que, para 
ellos, en todas las épocas, sea fundamental el querer 
la “vida apostólica”»24.  

Dicho llamado se expresa en nuestra declaración de identidad:  

«Somos un movimiento eclesial que anima entre sus 
miembros a vivir la vocación a la santidad y al aposto-
lado que tenemos todos los cristianos»25. 

En esta VI Asamblea, al revisar el camino recorrido y al ver los frutos 
que Dios nos ha regalado a través de tantas iniciativas apostólicas, re-
afirmamos que «la fuerza de superar tentaciones y carencias viene de 
la alegría profunda del anuncio del Evangelio»26. Es desde esta clave 
que queremos mirar el horizonte de los siguientes años de nuestro pe-
regrinar.  

Por ello, como Asamblea, «reconocemos que el Señor nos envía 
como comunidad apostólica a perseverar en la oración y en la forma-
ción integral, como hermanos e hijos de María, y a participar de la mi-
sión de la Iglesia, discerniendo nuestra misión en espíritu de sinodali-
dad»27.  

 
23 1Jn 1,3.  
24 «Se la collocazione, il luogo dei movimenti nella Chiesa è l’“apostolicità”, 
ecco che per essi in tutte le epoche non può che essere basilare il volere la vita 
apostolica» (Card. Joseph Ratzinger, Los movimientos eclesiales y su colocación 
teológica, Roma 1998).  
25 Consejo del Movimiento de Vida Cristiana, Declaración de identidad, 2017.  
26 S.S. Francisco, Discurso en el III Congreso Mundial de los Movimientos.  
27 Ver Orientaciones y Conclusiones, Conclusiones de Apostolado, VI Asam-
blea Plenaria del MVC.  
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Nos descubrimos también alentados «a tener una actitud de escu-
cha, acogida y apertura a lo que el Espíritu va suscitando en la acción 
apostólica, así como a custodiar el llamado a un apostolado colabora-
tivo, audaz, reflexivo, encarnado, reverente y atento a la dignidad y li-
bertad de cada persona»28, manteniendo clara consciencia que, en todo 
apostolado, la primacía es siempre de la gracia de Dios. 

Y, ante todo, reconocemos que el Espíritu Santo es el gran prota-
gonista de la misión apostólica. Con la certeza de que su fuerza (dy-
namis) nos alienta y sostiene, expresamos nuestro deseo de poder vivir 
nuestra vida como testimonio en un camino constante de conversión 
personal.  

4. Un don que nos invita a disponernos para responder  
con renovado entusiasmo a la llamada del Señor 

La conciencia de experimentar la propia fragilidad y pequeñez nos 
lleva a reconocer la necesidad de abrirnos constantemente a la gracia 
del Señor que nos transforma y, al mismo tiempo, nos compromete a 
buscar vivir con seriedad y responsabilidad las orientaciones generales 
que juntos hemos discernido en la VI Asamblea.  

El don de Dios nos lleva a recordar y vivir, en nuestro hoy, aquel 
disponernos para «responder con renovado entusiasmo a la llamada 
del Señor»29 en el que profundizamos durante la última Asamblea Ple-
naria en Brasil.  

Los medios, esfuerzos y compromisos asumidos, conscientes de 
que no dependen de nuestras fuerzas sino de Dios que nos sostiene, los 
ponemos a disposición para responder mejor al don recibido. Abra-
zando nuestro ser vasijas de barro, queremos cooperar con el Señor 

 
28 Allí mismo.  
29 Lema de la V Asamblea Plenaria del MVC en Aparecida, Brasil, 2020.  
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para que se vea «que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no pro-
viene de nosotros» (2Cor 4,7)30.  

A imagen del Señor Jesús que «no ha venido a ser servido sino a ser-
vir»31, acogemos con alegría el nombramiento de los nuevos miembros 
de la Coordinación general del MVC, quienes nos han manifestado su 
disposición de acoger el llamado a vivir la autoridad como servicio32. 

5. Un don que nos reconcilia, nos une y nos hace ser familia 

«El bien más valioso, el sello del Espíritu Santo, es la comunión»33. Por 
ello, con humildad e inmensa gratitud reconocemos que la comunión 
es un don de Dios y que estamos llamados a «ser familia más por el 
amor que por la sangre»34, una familia que se consolida como obra pri-
mordial del Espíritu Santo, fuerza vivificante y creadora. Por esto, «so-
lamente el Espíritu Santo que nos recuerda la palabra, que nos la hace 
viva, podrá conseguir que nosotros vivamos juntos. Eso es lo que hace 
la familia de Dios»35. 

El Señor nos regala una nueva familia: «Cristo quiere que seamos 
sus verdaderos hermanos. “¿Quién es mi madre y quiénes son mis her-
manos?” (Mc 3,33). Él mismo revela quiénes pertenecen a su nueva y 
verdadera familia. ¿Cuál es la revolucionaria revelación que hace Jesús? 

 
30 Primera lectura de la Misa de la fiesta de Santiago Apóstol que escuchamos 
el cuarto día de la Asamblea, jueves 25 de julio de 2024.  
31 Ver Mt 20,28. Evangelio de la misma fiesta de Santiago Apóstol.  
32 Alberto Posada, Coordinador General del MVC, sobre el libro La responsa-
bilidad del gobierno en las asociaciones laicales: un servicio eclesial, Dicasterio 
para los laicos, la familia y la vida. Ciudad del Vaticano, 2021. 
33 S.S. Francisco, Discurso en el III Congreso Mundial de los Movimientos.  
34 Mons. Fidel León Cadavid, Homilía en el segundo día de la Asamblea, mar-
tes 23 de julio de 2024. 
35 Mons. Juan Manuel Toro Vallejo, Homilía en el último día de la Asamblea. 
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Que en el nuevo Reino habrá otro parentesco de pertenencia, superior 
al establecido por la carne, a los vínculos de la sangre. Que en el Reino 
hay lazos más fuertes que los de la sangre. ¡Es mucho decir!»36.  

Siguiendo el ejemplo de los apóstoles, que «perseveraban en la ora-
ción, con un mismo espíritu, en compañía de algunas mujeres, de Ma-
ría, la madre de Jesús, y de sus hermanos» (Hch 1,14), nosotros tam-
bién queremos ser una comunidad que persevera íntimamente unida 
(homothymadòn)37, con un mismo espíritu, con un mismo corazón 
(con-cordis); una comunidad orante, que reza y aguarda unida, que 
persevera junta, en comunión. La fe que hemos recibido, que compar-
timos y celebramos, esa «fe tan preciosa como la nuestra» (2Pe 1,1-2), 
es capaz ella misma de crear la unidad divina entre nosotros. Quere-
mos seguir siendo una comunidad que, dentro de la comunión de la 
Iglesia, se reconoce unida por una misma pasión: ser apóstoles que 
anuncien el Evangelio del Señor hasta los confines de la tierra38.  

Así pues, anhelamos ser una familia que busca discernir la volun-
tad de Dios y ponerla en práctica, para que, como tierra fértil39, «sea 
una comunidad de vida que surge y crece de vivir en consonancia con 
el Evangelio, caracterizada principalmente por su docilidad al Padre 
(disposición de acogida a la voluntad de Dios); “buscando aprender a 
confiar más en la divina Providencia, y pedirle a Dios la fuerza para 
salir de nosotros mismos y adecuar nuestra voluntad a la suya” (Bene-
dicto XVI)»40. 

El don que Dios nos hace en comunidad, que experimentamos 
como hermandad, amistad y familia, nos invita a acoger el don que es 
cada uno y a acompañarnos en este camino y horizonte de santidad.  

 
36 Mons. Fidel León Cadavid, Homilía en el segundo día de la Asamblea.  
37 Tomado de P. José Miguel Montoya, Reflexión en la Jornada Espiritual.  
38 Ver Hch 1,8.  
39 Ver Mt 13,23.  
40 Mons. Fidel León Cadavid, Homilía en el segundo día de la Asamblea.  
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6. Un don vivo, como en Pentecostés 

En esta Asamblea hemos tenido la experiencia de un Dios vivo, pre-
sente, cercano y nos atrevemos a decir que el Señor nos ha regalado un 
renovado pequeño Pentecostés.  

«Es muy evidente que el Espíritu Santo continúa ac-
tuando en la Iglesia con nuevos dones, gracias a los 
cuales ella revive el gozo de su juventud (Sal 42,4)»41.  

Un momento “icónico” de la Asamblea fue el concierto de Takillakkta 
que de una manera espiritual muy connatural para nosotros expresó 
claramente lo que estábamos viviendo: ¡Una Profunda Alegría en Se-
ñor y en la comunidad! Uno de esos momentos fue cuando cantamos: 

«Ven y únete a este canto 
que tu voz proclame al Señor Jesús, 
ven y acepta este desafío 
siendo hijo de María 
anunciando el amor»42 

Sentimos gratitud y alegría porque hemos tenido la experiencia de un 
Dios que ha actuado y sigue actuando en nuestra historia, que nos re-
concilia y camina junto con nosotros comunicándonos su gracia. Gra-
titud a tantas personas que siguen la llamada del Espíritu y que, sin 
mirar atrás ni alrededor, se lanzan alegremente al servicio del Evange-
lio. Gratitud también a la Santa Madre Iglesia que, a través de sus Pas-
tores y otros hermanos en la fe, no ha dejado de acompañarnos y guiar-
nos en nuestro caminar. 

 
41 Card. Joseph Ratzinger, Los movimientos eclesiales y su colocación teológica. 
42 Del canto Somos convocados, grupo musical católico Takillakkta, Concierto 
del miércoles 24 de julio de 2024. 
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7. Custodiar el don: con y como María 

«La acogida obediente de la Palabra asemeja al discí-
pulo con María, modelo del creyente y modelo de la 
Iglesia, que acoge la Palabra y la lleva a cumplimiento. 
Nadie como ella ha escuchado tu Palabra (otro nombre 
puede ser “la oyente”); por eso la proclamamos con 
Isabel, “bendita tú que has creído”. Su maternidad ver-
dadera consiste en escuchar la Palabra, guardarla en 
su corazón y en hacerla realidad durante toda su vida. 
Su vida entera fue un Fiat a la Palabra del Padre»43.  

Los delegados asumimos la responsabilidad recibida de Dios y de nues-
tras localidades de transmitir el espíritu de todo lo vivido, de buscar 
seguir reflexionando y aplicando en cada localidad lo que el Espíritu 
ha suscitado en nosotros. Como hijos de María nos dejamos educar y 
acompañar por su presencia maternal, que nos conduce cada día a la 
conformación con su Hijo, el Señor Jesús: 

«[…] os pido, […] que recéis a la Virgen, que vivió esta 
experiencia de conservar siempre la lozanía de su pri-
mer encuentro con Dios, de seguir adelante con hu-
mildad, pero siempre en camino, respetando el 
tiempo de las personas. Y, además, no cansarse 
nunca de tener este corazón misionero»44  

Anhelamos acercarnos con amor filial al Corazón Inmaculado de 
Nuestra Madre Santa María para que Ella nos ayude a hacer de nuestro 
corazón buena tierra que acoja la Palabra de Dios y fructifique en el 
apostolado. Queremos que nuestra vida y servicio apostólico sean un 
eco constante de la experiencia de habernos encontrado con el amor 

 
43 Mons. Fidel León Cadavid, Homilía en el segundo día de la Asamblea.  
44 S.S. Francisco, Discurso en el III Congreso Mundial de los Movimientos. 
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de Cristo: creemos en ese amor y eso es lo que queremos anunciar45. Y, 
desde esa experiencia, queremos pedirle al Espíritu Santo que nos 
mantenga “Siempre en Movimiento”.  

Viernes 26 de julio de 2024,  
Fiesta de San Joaquín y Santa Ana, padres de la Virgen María. 

Casa de Encuentros “De La Salle”, Rionegro, Colombia. 
 
 
 
 

 
45 Ver 2Cor 4,13, Segunda Lectura de la Misa de la fiesta de Santiago Apóstol, 
jueves 25 de julio de 2024.  
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ORIENTACIONES PARA EL CONSEJO DE COORDINACIÓN GENERAL 

Orientaciones fundamentales  

1. Revisar y actualizar los estatutos de acuerdo con lo pedido por el 
Dicasterio para los laicos, la familia y la vida a todas las asociaciones 
y movimientos, según las normas del Decreto General del 2021, con 
el debido discernimiento de los miembros del MVC y la asesoría 
necesaria, para ser presentados a las instancias correspondientes 
para su aprobación. 

2. Desarrollar el itinerario general de la formación emevecista to-
mando como referencia la ratio del SCV, de acuerdo con la vida y 
misión del MVC. 

Orientaciones generales  

1. Acompañar la vida de las localidades transmitiendo el espíritu de 
las Orientaciones Generales de la Asamblea y mantener reuniones 
periódicas con los coordinadores locales. 

2. Promover sinergias entre localidades según las necesidades y la dis-
ponibilidad de sus miembros. 

3. Formalizar procesos, protocolos, informes, entre otros, contando 
con apoyo y asesoría en los distintos ámbitos. 

4. Configurar equipos de las áreas de apoyo del MVC. 

5. Fortalecer el sostenimiento económico del MVC, con el apoyo de 
localidades. 

6. Seguir cultivando la relación en la misión común entre el MVC y el 
SCV. 
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ORIENTACIONES PARA TODOS LOS MVCISTAS 

1. Preservar la frescura/vitalidad del carisma. 

• Comunicar el carisma y velar por su entendimiento. 

• Motivar la alegría del regalo del carisma, con aprecio y entu-
siasmo. 

2. Impulsar el encuentro personal con el Señor Jesús que fortalezca 
nuestra pertenencia y compromiso. 

• Promover la vida espiritual y sacramental: personal y comunitaria. 

• Alentar el discernimiento del llamado personal de cada miembro 
que propicie su compromiso apostólico al interior y/o exterior del 
MVC. 

3. Proporcionar formación integral. 

• Corto plazo: difundir y promover los medios actuales disponibles. 

• Mediano plazo: desplegar itinerarios específicos de formación por 
ámbitos, grupos y estados de madurez. 

4. Promover y velar por la Vida Comunitaria de los emevecistas. 

• Vivir los espacios comunitarios a imagen de las primeras comuni-
dades cristianas, de modo reverente, que promuevan una amistad 
genuina, y que sea dinámica, creativa y flexible como familia apos-
tólica. 

• Vivir la sinodalidad que se traduce en la participación y corres-
ponsabilidad de todos los miembros del MVC en su vida y misión. 

5. Velar por la piedad filial mariana. 

• Renovar nuestro anhelo de conformarnos con el Señor Jesús en su 
estado de hijo de María; según nuestro lema: “Por Cristo a María 
y por María más plenamente al Señor Jesús”. 
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CONCLUSIONES SOBRE LA PERTENENCIA Y EL COMPROMISO 

Luego de un trabajo personal en el que los delegados reflexionamos 
sobre el camino recorrido para llegar a ser miembros del MVC, y de 
preguntarnos que hitos y/o experiencias esenciales propondríamos 
para que alguien llegue a ser miembro del MVC, recogemos la síntesis 
de las respuestas de los 5 subplenarios: 

El encuentro personal con el Señor Jesús es el hito esencial en la ex-
periencia de la pertenencia y el compromiso.   

1. La acción y el gesto de ser invitado de manera personal a alguna 
ocasión apostólica del MVC.  

2. El cultivo de la vida espiritual y la participación sacramental perso-
nal y comunitaria.  

3. La participación continua en los diversos espacios de formación.  

4. La experiencia de ser parte de una comunidad apostólica.  

5. La invitación a ser miembro del MVC y la aceptación libre de la 
persona expresando su pertenencia. 

Compromisos de los miembros del MVC 

1. Vivir una vida cristiana coherente con la vida divina recibida en los 
sacramentos de iniciación cristiana, procurando una sana vida es-
piritual fundada en la participación constante en la vida sacramen-
tal de la Iglesia. 

2. Procurar una formación integral, permanente y comunitaria que a 
partir de la fe de la Iglesia Católica integre orgánicamente los aspec-
tos del carisma propio. 

3. Participar en una comunidad de fe del Movimiento de Vida Cris-
tiana. 
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4. Vivir la vocación apostólica de todo bautizado desde el carisma pro-
pio, participando así de la misión evangelizadora de la Iglesia. 

Deberes del MVC para con sus miembros 

1. Procurar el acompañamiento espiritual y vocacional de manera per-
sonalizada. 

2. Ofrecer un itinerario de formación integral, permanente y comu-
nitaria que a partir de la fe de la iglesia católica integre orgánica-
mente los aspectos del carisma propio.   

3. Brindar espacios de vida comunitaria. 

4. En la medida de las posibilidades ayudar en el discernimiento del 
adecuado lugar y servicio apostólico de cada uno de sus miembros. 

Conclusiones sobre Consagración Mariana   

Luego de recoger los insumos de las localidades acerca de la consagra-
ción mariana y su lugar en el MVC, se tuvo un trabajo por grupos 
donde se llegó a la siguiente consideración: “Que tenga una formación 
y preparación previa y que no sea obligatoria, sino opcional”. Y se pro-
pone generar un grupo de trabajo, articulado al equipo de formación. 
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CONCLUSIONES SOBRE LA FORMACIÓN 

Síntesis de las necesidades expresadas por las localidades 

Los asambleístas, divididos por localidades, expresaron una serie de 
necesidades que detectaban en cada una de sus realidades. Unánime-
mente se manifestó el deseo de un itinerario formativo integral para 
todo el Movimiento. Además de ello, los siguientes párrafos expresan 
la síntesis de todas las necesidades manifestadas.  

Necesitamos… 
• Los MVCista reunidos en Asamblea Plenaria expresaron la necesi-

dad de personas que se formen y se dediquen al acompañamiento 
personal y comunitario. Se explicitó que este proceso incluya a 
todo tipo de laicos. 

• Con distintas formulaciones, se pidió una mayor formación en el 
carisma (“formación carismática”, “lo que signfica ser MVCista”, 
“unidad”, “formación en identidad y misión”, “conocer nuestra es-
piritualidad”, “formación en la espiritualidad sodálite”). 

Para ello, necesitamos… 
• Formar personas que se dediquen a las distintas necesidades for-

mativas de los MVCistas. Nuevamente se explicitó que este proceso 
incluya a laicos que no sean necesariamente de plena disponibili-
dad. 

• Se pidió una mayor claridad de un itinerario formativo de fondo, 
que no se reduzca solo a contenidos o manuales.  

Ello generará… 
• Se esperaría que este proceso genere naturalmente mayor perte-

nencia y compromiso en los miembros. 
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Sugerencias de los MVCistas para la formación 

Los siguientes párrafos recogen lo que los asambleístas, reunidos por 
localidades y posteriormente por ámbitos apostólicos, expresaron 
como sugerencias para el equipo que se encargará de la formación in-
tegral.  

1. Necesidad unánime de un itinerario de formación. 

2. Trazar metas y objetivos concretos como MVC general para el área 
de formación. 

3. Difundir el material existente, valorando y conociendo lo que ya te-
nemos. 

4. Identificación y capacitación de posibles formadores. Teniendo un 
reconocimiento luego de pasar por su proceso formativo (p. ej. una 
certificación o un diploma).  

5. Que se propongan encuentros globales fomentando sinergia entre 
ámbitos. 

6. Diseño de webs y apps que fomenten la internacionalización y ayu-
den al conocimiento de recursos.  

7. Establecer una relación entre obras solidarias del SCV y del MVC 
para fomentar la formación y el acompañamiento de estas. 

8. Que la formación incluya el aspecto vocacional y espiritual según 
nuestro carisma, para atender las distintas necesidades apostólicas. 

9. Que el grupo que se encargue de la formación integral sea multidis-
ciplinario, con la inclusión de no consagrados y tenga delegados de 
todas las localidades; que considere todos los ámbitos y las necesi-
dades de cada realidad.  
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10. Que el itinerario tenga un bloque de formación básica para todos 
los MVCistas; además que existan unos acentos formativos que se 
tomarán según su estado de vida e intereses.  

11. Hacer un seguimiento del proceso de la formación con una evalua-
ción que permita hacer una retroalimentación.  

Síntesis de las necesidades de formación por ámbitos 

Por último, después que los asambleístas se dividieron en mesas de tra-
bajo, expresaron las siguientes necesidades que identificaban en los 
distintos ámbitos apostólicos.  

Noviazgo 

• Grupo de reflexión más extenso. 

• Una instancia más oficial.  

• Programas que beban del itinerario de formación del MVC.  

Señoras 

• Formación: líderes, femineidad, acompañamiento y discerni-
miento. 

• Itinerario + equipos de trabajo. 

Matrimonio 

• Crear sinergia y centralizar el material formativo. 

• Formación amplia (no solo la pareja).  

• Formadores. 

Jóvenes profesionales 

• Definir mejor su identidad y rol en el MVC. 

• Acento en la vocación personal. 
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• Formación de laicos.

• Coordinación internacional: redes, encuentro, testimonios.

Jóvenes escolares 

• Acompañamiento integral que apunte a una mayor identidad y
compromiso.

• Sinergia entre jóvenes y adultos.

• Claridad de protocolo de ambientes seguros.

• Trabajar de la mano con la familia (trabajo transversal).

• Formación para afrontar los retos digitales.

Solidario 

• Plan de formación de voluntarios: perseverancia y llegar a pasar a
ser apóstoles.

• Mayor identidad de la familia.

• Plan de formación para participantes.

• Profundizar en el concepto de solidaridad desde la DSI.

• Complementarnos, sinergia.

Jóvenes Universitarios 

• Identificar ocasiones apostólicas y regresar a hacer apostolado en
la misma universidad.

• Formación: humana, antropológica, apologética, teología del
cuerpo (que apunte a tener una fe más madura).

• Reflexionar en la cultura juvenil.

• Acompañamiento personal y apostar por pequeñas comunidades
de fe.

• Material en otros idiomas.
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CONCLUSIONES SOBRE EL APOSTOLADO 

1. Recordar que el origen del apostolado es el amor que Dios nos tiene. 
Por tanto, estamos llamados a preservar el don del carisma recibido,
reconociendo la primacía de la gracia que nos sigue hablando desde
el primer amor.

2. Reconocer que el Señor nos envía como comunidad apostólica a (i)
perseverar en la oración y formación integral, como hermanos e hi-
jos de María, (ii) participar de la misión de la Iglesia y (iii) discernir
nuestra misión en espíritu de sinodalidad.

3. Tener una actitud de escucha, acogida y apertura a lo que Espíritu
va suscitando en la acción apostólica.

4. Custodiar el llamado a un apostolado colaborativo, audaz, refle-
xivo, encarnado, reverente y con atención a la dignidad y libertad
de cada persona.
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